
La mediación del gobernador fue decisiva para el fin del amotinamiento

Los etarras de Mandares dejaren
en libertad a los cinco rehenes

Las conversaciones del gobernador civil de
Álava, Jesús García Villoslada, han puesto
fin, a primeras horas de la madrugada de
hoy, al motín de 36 presos de ETA que se re-
gistró ayer en la cárcel de máxima seguridad

de Nanclares de Oca. Los amotinados retu-
vieron a cinco funcionarios del centro peni-
tenciario, a los que dejaron en libertad tras
las promesas de que no se producirían
nuevos traslados ni represalias.

' A los presos les ha
tranquilizado que los

medios de comunicación
repitieran que Aramayo

sería trasladado a Basauri
y no a una dependencia

policial '

' No, había razones para
que la situación no se

resolviera. Hemos
esperado a agotar las

negociaciones para que
abandonaran su actitud

pacíficamente '

Vitoria;
Ulpiano GARCÍA,
corresponsal

La mediación del gober-
nador civil de Álava ha
hecho que, poco antes de
la una de la madrugada de
hoy, los 36 presos de ETA
(p-m) de la prisión de Nan-
clares de Oca depusieran su
actitud de amotinados y de-
jaran en libertad a los cinco
funcionarios, entre los que
se encontraba un jefe de
servicios, que retenían
desde mediodía.

El gobernador civil de
Álava, José García Villosla-
da, solucionó el motín ase-
gurando a los etarras que
no se iban a producir
nuevos traslados de presos
y que el de Aramayo
Egurrola era meramente ad-
ministrativo.

Motín
A mediodía de ayer, un

grupo de 36 presos de ETA
(p-m) VIl y VIII Asamblea
redujeron a cinco funciona-
rios, entre ellos un jefe de
servicios de la cárcel de
Nanclares de Oca, una de
las cárceles de máxima se-
guridad, en protesta por la
orden de traslado de José
Aramayo Egurrola hasta el
centro penitenciario de Ba-
sauri, en Vizcaya, según in-
formó anoche el Gobierno
Civil de Álava.

Según otras fuentes,
José Aramayo Egurrola,
que fue detenido hace dos
años como presunto impli-
cado en la campaña que
realizó ETA en distintas
zonas veraniegas, especial-
mente en la región levanti-
na, no iba a ser trasladado
a Basauri, sino a la cárcel
de El Puerto de Santa María
(Cádiz).

Parece ser que los prime-
ros incidentes se produje-
ron a primera hora, al ser
trasladado otro de los
presos al centro penitencia-
rio de Gijón, extremo éste
que no ha podido ser con-
firmado.

Solidarizando
Con posterioridad, y al te-

nerse conocimiento de la
orden de traslado de Ara-
mayo, que se negó a ser
trasladado y a obedecer la
orden, progresivamente se
fueron solidarizando con
Aramayo treinta y seis
presos más, acusados
todos ellos de pertenecer a
las dos ramas de ETA po-
lítico-militar.

Según la versión del Go-
bierno Civil de Álava, los
amotinados no protestaban
por el traslado sino por el
temor de que fuera «excar-
celado», es decir, llevado a
alguna Comisaría, cuartel
de Policía o Juzgado para

ser interrogado, por lo cual
los amotinados reivindica-
ban que se explicaran las
razones del traslado y que
no se adoptara ningún tipo
de represalia.

Inquietos
«La respuesta de la Admi-

nistración ha sido que el
traslado únicamente se rea-
liza por cuestiones adminis-
trativas y se comprometen
a no adoptar ningún tipo de
represalia con los que parti-
ciparon en la acción», pero,
según las informaciones del
Gobierno Civil, los presos
no se fiaban de la fórmula
propuesta y se comprome-
tieron a respetar la prome-
sa del gobernador civil,
Jesúa García Villoslada, y el
director de la prisión.

Inmediatamente después
de que se produjera el
motín, tres autobuses de la
Policía Nacional reforzaron
la seguridad de la prisión,
m ien t ras que fuen tes
próximas a los abogados
defensores de los presos
estaban inquietos por los
rumores que han circulado
últimamente de que había
posibilidad de que los
presos de ETA pudieran ser

trasladados a diversos
centros penitenciarios del
país.

Intención
A pesar de que la direc-

ción de Ja cárcel no facilitó
la labor informativa, fuentes
de la Dirección General de
Instituciones Penitenciarias
confirmaron que los presos
amotinados que tenían rete-
nidos a los funcionarios en
una de las galerías no llega-
ron a esgrimir armas inti-
midatorias.

El acuerdo se llevó a cabo
mediante una conversación
mantenida entre los presos
y el gobernador civil, que
duró varios minutos, tras la
cual los etarras dejaron en
libertad a los funcionarios y
se incorporaron a la vida
carcelaria.

Jesús García Villoslada
manifestó a última hora de
la noche de ayer que «a los
presos les ha tranquilizado
bastante que los medios de
comunicación dijeran conti-
nuamente en los partes de
noticias que la Administra-
ción no tenía ninguna inten-
ción de trasladar a José
Aramayo Egurrola a una de-

pendencia policial sino a
una prisión de Basauri».
También influyó en la deci-
sión de los etarras la llama-
da telefónica de un recluso
que fue trasladado reciente-
mente a otro centro peni-
tenciario que les dijo que el
traslado había sido normal y
que en modo alguno había
sido sometido a interroga-
torios.

Diálogo
Por su parte, el represen-

tante del Gobierno en el
País Vasco, Ramón Jáure-
gui, aseguró a los etarras
que no habría represalias.

Tras la decisión de los
etarras de deponer su acti-
tud, el gobernador civil ma-
nifestó que «no había razo-
nes objetivas para que la si-
tuación no se resolviera,
por lo que se ha esperado
hasta agotar las negociacio-
nes y conseguir que los re-
clusos abandonaran su ac-
titud dé manera pacífica»,
por este motivo no ha
hecho falta que las Fuerzas
de Seguridad del Estado in-
tervinieran, porque, añadió,
«antes hay que agotar todas
las posibilidades de nego-
ciación y diálogo».


